
SERIE:  LA FE QUE SE VIVE
Estudios sobre el libro de Santiago

Capítulo 1 · Serie completa de estudios
Reina Valera 1960

Este material es una guía de estudio para la vida cristiana. Parte del texto bíblico, lo expone con fidelidad  
y lo aplica al discipulado personal. Santiago 1 habla de fe probada, sabiduría pedida, identidad  

establecida, tentación resistida y Palabra obedecida. Todo eso forma al creyente maduro que Dios quiere  
producir.

Formato de cada estudio:
Texto principal  ·  Meta  ·  Tres puntos de análisis  ·  Conclusión

Al final encontrará una hoja de reflexión para usar con su grupo de discipulado o enseñanza en la iglesia.
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ESTUDIO 3
Identidad sólida: lo que el dinero no puede dar ni quitar

Pasaje: Santiago 1:9-11

TEXTO PRINCIPAL

Santiago 1:9-10

“El hermano que es de humilde condición, gloríese en su exaltación; pero el que es  
rico, en su humillación; porque él pasará como la flor de la hierba.”

Meta
Que el creyente examine sobre qué está construida su identidad y descubra que el  
Evangelio le ofrece una base que ninguna circunstancia económica puede sacudir. La 
meta es un creyente que no se siente menos cuando le falta ni se siente más cuando 
le sobra, porque su valor está anclado en Cristo.

I.  El Evangelio invierte la escala de valores del mundo (v.9-
10a)

a)  El pobre que se gloría en su exaltación
El creyente de humilde condición tiene razón de gloriarse en su exaltación. No en una 
exaltación futura prometida vagamente,  sino en algo presente:  es  hijo  de Dios, 
coheredero con Cristo, ciudadano del cielo, portador del Espíritu Santo. El más pobre 
de los creyentes posee una dignidad que ningún millonario sin Cristo puede comprar.

b)  El rico que se gloría en su humillación
El  creyente  rico  no  se  gloría  en  su  riqueza  sino  en  su  humillación:  en  el 
reconocimiento de que delante de Dios, sin Cristo, sus posesiones no lo justifican ni lo 
salvan. Gloriarse en la humillación es la libertad de quien ya no necesita su dinero 
para sentirse valioso. No es autoprecio; es alinear el corazón con la realidad del 
Evangelio.

b)  La igualdad radical del Evangelio
El que tiene y el que no tiene se necesitan mutuamente y se sientan a la misma mesa. 
El rico aprende humildad del pobre; el pobre aprende dignidad del Evangelio. Los dos 
se someten al mismo Señor. No hay clases en el cuerpo de Cristo.

“No hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque 
todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.” Gálatas 3:28
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II.  La temporalidad de la riqueza como argumento espiritual 
(v.10b-11)

a)  La flor del heno: una imagen de temporalidad
Las  flores  silvestres  del  Medio  Oriente  brotan  esplendorosas  con  las  lluvias  de 
invierno y mueren en días cuando llega el calor del verano. El rico “en medio de sus 
caminos... se marchitará”: en el apogeo de su actividad, cuando más parece que todo 
va bien, la vida pasa. Nadie lleva sus posesiones al otro lado.

b)  El sol ardiente: las crisis que revelan el fundamento
El sol que seca la flor puede ser la muerte, la enfermedad o la crisis económica. Lo 
que el sol hace es simplemente revelar lo que ya era verdad: que la flor no tiene 
raíces profundas. Las crisis no crean el problema; lo descubren. El creyente que ha 
construido su identidad sobre la riqueza no tendrá dónde pararse cuando el sol 
llegue.

c)  Usar las riquezas sin depender de ellas
Santiago no condena la riqueza en sí; condena la identidad construida sobre ella. El 
creyente que ha entendido el v.10–11 puede ser rico sin ser esclavo del dinero. Los 
bienes materiales son instrumentos, no fines. Cuando se convierten en la fuente de 
valor personal, dejan de ser herramientas y se convierten en ídolos.

“A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza  
en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo.” 1 Timoteo 6:17

III.  La identidad en Cristo: el único fundamento que resiste 
todo

a)  Lo que no puede quitarse
El creyente tiene una posesión que ninguna crisis puede tocar: es hijo de Dios por 
adopción en Cristo (Romanos 8:15–17). Esta filiación no está condicionada a su saldo 
bancario,  a  su  reputación  social  ni  a  su  rendimiento  espiritual.  Es  un  hecho 
establecido por la gracia de Dios y sellado por el Espíritu Santo.

b)  La identidad que no sube ni baja con las circunstancias
Santiago  1:9-11  es  el  antídoto  bíblico  para  dos  enfermedades  opuestas:  la 
inferioridad del que siente que vale menos porque tiene menos, y la soberbia del que 
siente que vale más porque tiene más. Las dos son mentiras. El creyente maduro 
puede  decir  con  Pablo:  “He  aprendido  a  contentarme,  cualquiera  que  sea  mi 
situación” (Filipenses 4:11). Eso se aprende; no llega solo.

c)  La conexión con Santiago 1:2-4
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Los v.9, 10 y 11 son inseparables de los v.2, 3 y 4. El creyente que ha aprendido a  
verse a sí mismo como hijo de Dios puede enfrentar las pruebas con gozo, porque lo 
que las pruebas amenazan —la posición social, el dinero, la comodidad— no es lo que 
él más valora. Su tesoro está en un lugar donde las pruebas no llegan.

“No os hagáis tesoros en la tierra... sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la  
polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.” Mateo 6:19-
20

Conclusión

Tu valor no está en lo que tienes, ni en lo que has logrado, ni en lo que otros piensan 
de ti. Está en a quién perteneces. Y eso nunca cambia.

“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande  
misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva... para una herencia  
incorruptible,  incontaminada e inmarcesible,  reservada en los cielos para  
vosotros.” 1 Pedro 1:3-4

Oración de cierre.
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HOJA DE TRABAJO
Estudio 3 · Identidad sólida: lo que el dinero no puede dar ni quitar

Santiago 1:9-11

Nombre: ______________________________ Fecha: _____________________

Instrucciones

Responde cada pregunta con honestidad. No busques la respuesta “correcta”: busca 
la respuesta verdadera. Este ejercicio es entre tú y Dios; si lo trabajas en grupo, 
comparte solo lo que te sientas en libertad de compartir.

Preguntas de reflexión

▸ ¿Percibes que el nivel económico afecta la forma en que te valoras a ti mismo 
dentro de la iglesia?
 

 

 

▸ ¿Qué cambiaría en tu vida si realmente creyeras que tu valor viene de Cristo y no 
de tus posesiones?
 

 

 

▸ ¿Cuál sería tu reacción si mañana perdieras todo lo material? ¿Qué te dice esa 
reacción sobre dónde está tu identidad?
 

 

 

▸ ¿Hay algo que posees que en este momento tiene más control sobre ti del que 
debería tener?
 

 

 

▸ ¿Sobre qué está construido tu sentido de valor en este momento? ¿Qué evidencia 
lo demuestra?
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▸ ¿Qué paso concreto puedes dar esta semana para desanclar tu identidad de algo 
temporal y anclarla en Cristo?
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Para memorizar esta semana

TEXTO PRINCIPAL

Santiago 1:9-10

“El hermano que es de humilde condición, gloríese en su exaltación; pero el que es  
rico, en su humillación; porque él pasará como la flor de la hierba.”

Compromiso personal
Escribe un paso concreto que darás esta semana para anclar tu identidad en Cristo y 
no en tus circunstancias económicas.

 

 

 

 

Espacio para notas del grupo o de la enseñanza
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